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Por caracterización, parte del título de esta presentación, entendemos, la tarea de destacar 

ciertos rasgos, cualidades, de algo que estando dentro de un conjunto, sin embargo, tiene 

aspectos muy propios, con ello se distingue ciertamente de los demás. Por lo tanto, a partir d 

esta definición, buscamos con este primer punto de este módulo sobre el pensamiento, resaltar 

en un todo, como es la fraternidad franciscana, la diversidad de elementos que distinguen a los 

pensadores franciscanos, quienes teniendo un mismo Padre espiritual, como es san Francisco de 

Asís, no es él causa de uniformidad sino por el contrario, inspiración de: diversidad, diferencias, 

novedades, paradigmas, rupturas, etc. 

 Desde los comienzos del movimiento franciscano ha habido en el pensamiento franciscano 

tendencias, otros llaman escuelas, esto en lugar de ser señales de división es una forma interna 

de la espiritualidad y el pensamiento franciscanos reflejados en estas visiones. [Este término 

pensamiento franciscano es muy polémico y no es muy aceptado en muchos círculos; sin 

embargo, esto sería tema para otra discusión o formación] Eso sí, tienen ellas una fuente, un 

origen único: el hermano Francisco de Asís. Este hermano en sus comienzos de vida se mostraba 

muy confundido, vivía en un drama permanente, su existencia era un drama, una contienda 

constante en sí mismo; su amor por la caballería, la guerra, la vida militar podía muy bien ser 

reflejo de su lucha interna. Estos orígenes y originalidad en este hermano influyen en la forma 

como el movimiento franciscano se presenta como un grupo de hermanos viviendo según las 

prescripciones de la Iglesia, pero de forma herética, tenían rasgos de la vida de los herejes de la 

época, sólo la obediencia a la Iglesia en Roma los separa de esos otros movimientos.   

La historia franciscana nos muestra con hechos concretos y con nombres las visiones tan diversas 

que se vivían al interior de este movimiento. Esto ha sido caracterizado por los historiadores de 

estos comienzos como “conflicto”, sabiendo nosotros hoy en día que la palabra denota el 

derecho al disenso, a la opinión distinta, a la aceptación madura de la diferencia del otro, 

encontrando que en la Edad Media, según un Léxico Temático de Filosofía Medieval, el vocablo 

transciende el sentido bélico pues en la filosofía era la confrontación de pensamientos: la 

disputatio, dando al diálogo un matiz muy importante en este ejercicio académico. Conflictus 

indica de igual forma la contienda interna de cada persona (San Francisco de Asís: los textos de 

las biografías donde se ve claramente estos diálogos permanentes en su vida personal-interna). 

La mente se transforma en un cogitationum: la ejercitación de la mente para producir el 

pensamiento. Este resultado es un empeño permanente, una búsqueda progresiva de la razón, 

pudiendo hablar de una “razón dialógica” distinta de la “razón instrumental” según Herbert 

Marcuse, puesta al servicio del poder, es en lo que menos pensaba el movimiento franciscano. 



A partir de esta aproximación al término conflictus, los historiadores del franciscanismo se 

preguntan: ese cogitationum franciscano es una continuidad de la tradición, un pensamiento 

puesto al servicio de lo que venía ya en la historia de las ideas o ese cogitationum franciscano 

como producción es una propuesta nueva llamada de discontinuidad o discontinuum, generando 

rupturas, paradigmas nuevos, visiones nuevas para abordar la realidad. Es esto que caracteriza 

el pensamiento franciscano, unos que son de la tendencia de continuar y otros se inclinan por la 

discontinuidad o la ruptura, creando la forma de mirar la diferencia en todo, comenzando por el 

pensamiento del otro.  

Cuando en la programación de esta formación por parte del CIDEH, vemos que se nos propone: 

“Líneas generales del pensamiento franciscano: san Buenaventura y Juan Duns Scoto. Esta 

presentación ya nos presenta las dos visiones de ese pensamiento llamado franciscano: la 

continuidad con San Buenaventura y la discontinuidad con Juan Duns Scoto; la tradición con toda 

su fuerza y la ruptura con ella o la forma nueva de abordarla.  

Desde que San Francisco de Asís está en vida, los hermanos se preguntaban si ellos podían 

acceder a la academia, hacer parte del estamento profesoral o le Magister, a sabiendas que esto 

daba título, honor, privilegios para la época, con lo cual la minoridad franciscana se vería 

comprometida; temas como estos son testigos de la visión de continuidad o de discontinuidad al 

interior del movimiento. La historia nos indica que la necesidad de preparar hermanos para la 

predicación, como era la usanza, hizo que la vida de estudio, esta dimensión comenzará a hacer 

parte de la vida franciscana. De frente a esta nueva realidad, el santo de Asís se autodefine: 

ignoto e indocto” es decir, ignorante en las cosas de Dios e indocto en las cosas de la ciencia 

humana, sin embargo, alienta y felicita a su hermano Antonio de Padua puesto que va a enseñar 

teología a sus hermanos, pero invitándolo a no abandonar el espíritu de oración.  

El otro riesgo que se corre con esta introducción de los estudios entre los hermanos es la tenencia 

de libros para estudiar y prepararse lo que lleva a la posesión, categoría muy criticada por el santo 

quien llama continuamente a la restitución y no a la apropiación o la proprietas. [explicara la 

consecuencia de la permisión de libros como herramientas de trabajo, la consideración del 

estudio como un trabajo aunque éste último era netamente manual también por la práctica de 

la época: el amanuense, el copista] 

Con todo esto, el studium es fuente de pensamiento continuum o discontinuum en el desarrollo 

del pensamiento franciscano. De aquí se desprende la caracterización del pensamiento 

franciscano. De acuerdo a lo dicho, el abordaje de los temas encontrados en los pensadores 

franciscanos, a saber: Dios, hombre, mujer, mundo, naturaleza, ser, creación, historia, política, 

ética, etc., no son uniformes en los llamados pensadores franciscanos. La uniformidad no es 

propio de este tipo de abordaje de la realidad, donde la diferencia, la diversidad es la clave de 

lectura para estudiar cada uno de los grandes temas mencionados arriba. Esto tiene su origen en 

la espiritualidad de San Francisco de Asís quien nunca se refiere acerca del seguimiento de Cristo 

en términos de imitatio sino de conformitas, acuñando así un elemento muy importante en el 

desarrollo de las ideas por los autores franciscanos como es la fuerza de la forma, las formalitates, 



modus-forma, la compositio formal, con ello se acentúa la identidad de las cosas, su naturaleza 

singular, concreta, única dad por el Creador, en palabras de Duns Scoto: la haecceitas, la “última 

solitudo”, esa realidad última, expresada únicamente gracias a la: revelación, des-velación del 

ser: la im-plicatio y la ex plicatio. 

Esta caracterización nos indica que Alexander de Hales, es el primero en introducir el 

pensamiento aristotélico en la llamada Escuela Franciscana, con ello el método dialéctico y la 

división de la ciencia en especulativas y prácticas formalizan las escuelas de París con su acento 

especulativo y Oxford con su énfasis en la experiencia, la empereia. Su discípulo Buenaventura 

de Bagnoregio, caracterizará el pensamiento franciscano con el optimismo y la confianza por el 

ser humano, capaz de Dios o “capax Dei” con lo cual se cree en la creatura del ser humano quien 

con la inteligencia espiritual puede aplicar la “perscrutatio” como método para desvelar de toda 

creatura su carácter simbólico. En esta misma corriente en París ubicamos a Juan Duns Scoto, 

quien estuvo también en Oxford pero su gran producción está más enmarcada por la 

especulación sin desconocer que por su concepción singular, concreto, particular del ser, pone 

las bases para lo que será una Metafísica de lo singular, concreto, diferenciándose de la 

Metafísica aristotélica la cual enfatiza el ser universal. Su explicación nos ofrece el concepto de 

la haecceitas a través del cual la “identidad formal” de la cosa es su presentación. En esta línea 

encontramos a Guillermo de Ockahm quien radicaliza aún más la singularitas o el ser concreto, 

particular hasta el punto de afirmar que el ser universal y todo lo que se diga en términos 

universales es flatus vocis, sin embargo, podemos decir que la caracterización de su pensamiento 

pasa por los aportes a la lógica, sobre todo con el concepto de suppositio.  

La caracterización del pensamiento franciscano tiene cuenta de los trabajos de Pedro Juan Olivi 

con sus ideas entorno a la ética económica con su teoría del justus pretius, cuya idea matriz es la 

necesidad delo pobre como referente para a la asignación del justo precio a las cosas, evitando 

así caer en la tentación humana de querer ser Dios al adjudicar los precios. De igual forma 

destacar el aporte d Alejandro de Hales en la estética, concerniendo la fealdad como una forma 

de belleza, así lo trabaja Umberto Eco en la Historia de la Fealdad. Sumemos a estos nombres de 

hermanos franciscanos el de Juan de la Rochelle, Matheus Acquasparta, Jacobo de Todi, Ubertino 

da Cassale y más cercanamente los trabajos en psicología de Agustín Gemelli, de igual forma en 

el Derecho Canónico: Felix María Wilches y Juan de Jesús Anaya, estos últimos colombianos 

quienes desarrollaron la tesis del “error común”.       

  

  


